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ADVERTENCIA.
Rogamos á ios Síres. snscritores de

este periódico que se iiallan en descu¬
bierto con nuestra administración, se
sirvan remitirnos el importe de sus
adeudos, teniendo en cuenta que, de no
hacerlo asi, nos ocasionan graves per¬
juicios y perturban por completo el biie n
orden denuestra contabilidad.

PARTE EDITORIAL.
MADRID 7 DE MARZO DE 1879.

CONGRESO VETERINARIO FRANCES.
I.

Nuestros lectores • habrán visto publi¬
cados en este periódico los extractos ex¬
tensos y minuciosos de las sesiones cele¬
bradas por el Congreso veterinario fran¬
cés, reunido para ocuparse de asuntos
inherentes al mejoramiento de la profe¬
sión y de las condiciones en que viven
los qué la ejercen allende el Pirineo.

La instrucción del veterinario francés
es, por su fortuna, muy superior ála del
veterinario español, y el número de los
que practican la ciencia, como el de las
escuelas en que se dá la enseñanza en

aquel pais, es ménos que el nuestro, y á
estas dos .circunstancias, aparte de otras
más secundarias, deben, sin duda, el ser
más considerados entre sus conciudada¬
nos, más atendidos por el poder público
y el gozar de posiciones más cómodas y
desahogadas, que contrastan mucho con
la triste condición á que, por lo común,
viven reducidos los veterinarios en Es¬
paña.
Y á pesar de esa situación ventajosa

en que, respecto ánosotros, sehaílan, los
veterinarios franceses han creído que
habla mucho que mejorar en beneficio de
su clase; que existen abusos á que debe
ponerse coto, y que hay muchas medidas
provechosas que adopta, y á esto obedece'
la reuüion del Congreso veterinario,
con el que han dado un loable
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de patriotismo, una prueba acabada de
amor á la profesión y una clara muestra
de esa concordia tan necesaria en el seno
de las clases sociales, y que sólo rompen,
obedeciendo á sus particulares intereses,
á su hinchada vanidad y á su satánica
soberbia, los que no tienen fuerza para
alcanzar un alto puesto entre los suyos
y una elevada consideración entre los
extraños, mediante las nobles luchas del
trabajo y de la intelig-encia, que enalte¬
cen al hombre, do quiera que se halle y
sean las que fueren las circunstancias
en que se encuentre.
La primera cuestión planteada en el

Cong·reso ha sido la siguiente:
«Estudiar los medios propios para

mejorar la condición de los veterinarios
civiles en Francia.»
La cuestión es delicada y grave, por¬

que alli, como aquí y como en todas par¬
tes, hay hombres á quienes parece có¬
modo asaltar,- sin cui darse de adq;; irir los
conocimientos científicos necesarios,—lo
queotros escalan legítimamente, despnes
de un largo período de estudios, trabajos
y desvelos; en Francia, como en España,
los charlatanes, los ignorantes y los au¬
daces sin pudor, invaden el noble puesto
que corresponde de derecho á los hom¬
bres de la ciencia y venden á vil precio
sus servicios, como que nada hicieron ni
dispendiafon para adquirir L.s conoci¬
mientos que finjen, y cualquiera cosa
basta á recompensarlos; y alli, como
aquí, hay profesores que, olvidando lo
que se deben y deben á la sociedad en que
viven, emprenden una lucha desastrosa
contra sus propios compañeros, lucha
que á todos .perjudica y que rebaja la
dignidad de la profesión: esto último,
en algunos casos, desgraciadamente lo
hemos aprendido, se debe á que el pro¬
fesor, falto de medios para atender á las
exigencias de la vida, y privado por el
charlatan de los escasos recursos que un
trabajo penoso debía proporcionarle, se

vé en la dura precision de luchar á toda
costa para no sucumbir á la miseria.
A poner coto al empirismo, ó sea á lo

que nosotros llamamos intrusiones, ten¬
dieron y tienden los trabajos, en este
punto, del Congreso Veterinario francés
con los cuales se han hecho resaltar desde
lueg'O los males que los intrusos ocasio¬
nan á la profesión verdad, á los intereses
de los agricultores y ganaderos, y á todas
las clases sociales; por inmiscuirse hasta
en servicios delicados que sin exáraeu se
les confian, y cuyo mal desempeño puede
ser causa de conflictos gravísimos. Sobre
esta àrdua cuestión se dividieron los pa¬

receres, como generalmente ocurre en
toda reunion numerosa, opinando unos
por que se solicitase una ley que pusiera
coto á las intrusiones y las redujese á la
impotencia, y creyendo otros , por él
contrario, que esto no produciría el re¬
sultado apetecido, porque siempre se
lucharía con el inconveniente de que los
pequeños agricultores, por lo común,
gente ignorante y pobre, seguirían in -
diñándose al intruso que les presta su
trabajo á reducido precio, siquiera sea,
con riesgos que aquellos no prevén,
sobre todo en los primeros momentos:
en consecuencifi, los que de este modo
opinaban querían una sèrie de medidas
que tendiese á suprimir las intrusiones
haciendo que el público y hasta algunos
pequeños municipios que las utilizan;
comprendiesen el daño que á sí propios
se hacen, y las desechasen por perni¬
ciosas.

El empírico en Francia viene á ser lo
que ciertos lierradores entre nosotros, y
lo que seria con seguridad esta clase si
llegara á ser un hecho la separación del
herrado, pretendida por algunos que se'
desdeñan de ejercer por completo la pro¬
fesión que libremente abrazaron, porque
el herrador, en este caso, poseedor de al- '
gunas nociones ligerísimas, adquiridas
casi siempre en la práctica de verdade-
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ros profesores á los que suelen servir en
calidad de man cebos, se creería apto parael desempeño (lelaMedicina veterinaria,é invadiendo las atribuciones y el ter¬
reno del hombre de ciencia, vendria no
soloá perjudicarle en sus intereses, sinolo que es infinitamente más g-rave, en su
honra profesional, como que á cada uno
de sus errores, la gente ignorante, la que
no distingue ni sabe distinguir entre un
verdadero profesor y un charlatan y cree
que, por el hecho de dedicarse uno y otro,
con ó sin derecho, á un mismo ejercicio
son perfectamente iguales, esa gente, á
la que cuesta grán trabajo hacer com¬
prender distinciones más sencillas que la
que debe establecerse entre profesor ve¬
terinario y herrador higiénico, confundi¬
ría lastimosamente en unmismo anatema
y en un desprecio igual á los hombres
que hablan consagrado su existencia al
estudio, y á los que solo tendrían una

incompleta práctica y una grán auda¬
cia, cualidad que, en raros, casos no
adorna á los ignorantes.
Si en Francia, donde la instrucción

está más extendida, el empirismo invade
las campiñas, prepondera en algunas co¬
marcas, se apodera del labriego, le hace
concebir halagüeñas esperanzas áun en
los casos más desesperados, y explota su
credulidad con perjuicio de los intereses
del veterinario, de su reputación profe¬
sional, de su dignidad como individuo de
una clase respetable y que debe ser res¬
petada, y causa otros graves males, hasta
el punto de preocupar al Congreso, que
señala esta cuestión como la primera de
las que debian ocuparle y le han ocupa¬
do, figúrese el lector que de buena fé se

fije en este importante asunto, lo que
ocurriría en España con el herrador hi¬
giénico, que seria indudablemente el
empírico, el más temible intruso de cuan¬
tos hasta ahora han invadido nuestros
pueblos y nuestros campos. En España,
donde hay, por desgracia, ménos instruc¬

ción que en el país vecino; donde, no sólo
el habitante de los campos, sino algunas
gentes de las ciudades suelen preferir el
curandero al médico; donde nuestro ca¬
rácter, las condiciones mismas de nues¬
tra raza y nuestra imaginación exaltada,
como lo es la de todos los pueblos meri¬
dionales, nos inclinan á lo extraño, á lo
sorprendente, á lo maravilloso, á aquello
que no se explica bien y se rodea del
prestigio del misterio, el mal que deplo¬
ramos cobraria seguramente colosales
proporciones.
El herrador higiénico vendria á ser en¬

tre nosotros el empírico en toda su ple¬
nitud y desarrollo, empírico mucho más
considerado y hasta admirado que el cu¬
randero en la Medicina humana y el
charlatan de hoy en la Veterinaria, y ten¬
dríamos una sèrie no interrumpida y bien
propagada de curaciones sorprendentes,
de hechos maravillosos que nadie habría
visto, pero que todo el mundo repetiría;
tendríamos saludadores, individuos que
curarían mediante la imposición de las
manos y en virtud de ciertas palabras
misteriosas; tendríamos todas las aber¬
raciones que pueden imaginarse y hasta
aquellas que se escapan á la imaginación
y al cálculo más previsor y fundado.
¡Ah! ¡y á qué extremos, á qué peligros,á qué inconvenientes puede conducir la

vanidad de esos que se muestran humi¬
llados por ejercer uno de los ramos de la
honrosa profesión á que pertenecen y te¬
men que los llamen herradores, como sí
el herrado no fuera tan útil, tan bueno
y tan honrado como cualquiera otra ope¬
ración de las que el hombre practica para
adquirir lícitamente su sustento y el de
su familia!
La cuestión del herrado para la Vete¬

rinaria es de más trascendencia de la que
á primera vista se le concede.
Bien hacen y con prevision obran los

más ilustres entre los veterinarios reuni¬
dos en el Congreso francés en concederle
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una alta importancia. Thierry, Griolet,
Baillet, Yiseur y otros profesores distin¬
guidos no h^n pedido que el herrado se
separe de la ciencia que ejercen con.glo¬
ria, ni se han desdeñado de practicar esta
parte de su profesión siempre que ha sido
necesariq; el mismo Mr. Bouley, uqo de
Iqs hombres más eminentes que posee la
Francia, nunca ha dicho ni pensado que
debían establpeerse esas perniciosas se-
pai^acipues. Èran otros, que sin duda les
superan, en saber y méritos y que viven
en España, los destinados á reclamar esta
innovación para asombro y reforma del
mundo de la ciencia Veterinaria.
En cuanto á las disposiciones legisla¬

tivas ó de otra indole que en el Congreso
Veterinario francés se han considerado
indispensables para impedir las intrusio¬
nes, no son méuos necesarias entre nos¬
otros por las razones que hemos apuntado
ántes y que están á la vista de todos; pero
esas medidas, imperiosamente reclama¬
das por la clase á que pertenecemos y
por ,1a opinion pública, no pueden, á
nuestro juicio, adoptarse en una ley que
condenara la intrusión, porque seria inefl.
ca?.,,pomo,.por desgracia, lo vienen sien-
do^nada ménos que las leyes penales que
castigan al curandero y á todo el que
ejernq una profesión sin título que para
ello le autorice.
Hay, á nuestro entender, medios más

eficaces de prevenir el mal, y estos me-
diqs.pudieran, ser la adopcion.de disposi¬
ciones qu,e tendiesen á hacer que^ un ani¬
mal mue.rtq np.fuera utilizable sin el cer¬
tificado de, un, profesor veterinario; que
nq se, trasiadaran animales enfermos ni
muertos de uno á otro punto sin que pré-
viampntq los reconociera un profesor^
para evitar, entre qtros peligros, el del
contagio, y otras determinaciones que
por hoy no enuiqeramos, pero que ex,-
planaremqs en la série de artículos que
vamos á consagrar al estudio dO' los
acuerdos toniados en el Congreso de Ve-
terinarióà' celebrado en París.

SECCION A&RÍGOLA.
DEL GANADO LANAR.

(Oonelusion.)
La precocidad lleva efectivamente grandes

ventajas á la corpulencia, de cualquier modo
que se considere. Desde luego supone buena
salud en el ganado, aprovechamiento com¬
pleto de los pastos, perfecta asimilación de la
comida y breve realización del capital pecua¬
rio. El animal que crece y engorda, manifies¬
ta robustez; el que se nutre mal, perjudica
al dueño en el valoí que tiene el alimento que
no utiliza. Por eso en el extranjero se gra¬
dúa la excelencia de las razas por la pronti¬
tud con que se desarrollan. Demostraré la
razón de esto con un ejemplo.
Supongamos que un carnero de 60 libras

tarda-cuatro años en adquirir este peso: cada
año tendrá un aumento de 15 libras. Supon¬
gamos otro carnero de más precocidad, pero,
que solo pesa á los dos años 50 libras: cada
año tendrá un aumento de 15 libras. Compa¬
rando ambas razas y señalando á la carne el
precio de 2 rs., tendremos el siguiente resul¬
tado: el dueño del carnero corpulento dará
al fin del cuatrienio, y á deducir los gastos
consiguientes áese tiempo, 120 rs. de produc¬
to, entanto que el dueño del carnero precoz
dará al fin del bienio, yá deducir sólo los ,

gastos correspondientes á dos anualidades,
loó rs. de producto. La ventaja del ganado .

precoz no puede ser más palmaria, y es de
advertir que ésa ventaja alcanza también á
Ta agricultura, pues el dueño de una dehesa
'podránubir el precio del arriendo sin perjui¬
cio del ganadero, cuando las razas son pre-

'

coces, puesto que es mayor el producto de
éstas, y el Estado en general conseguirá el
beneficio enorme de que se produzca mayor
cantidad de carne en un tiempo dado con
igual capital y en un mismo terreno de pas¬
tos. Yo considero, señores, la precocidad del
ganado cuestión dé utilidad pública.
Pero se preguntará: ¿Y cómo se logra

abreviar el desarrollo de las razas? ¿Qué re¬
glas pueden' establecerse para conseguir ese
objeto? Eácil es la contestación. Elíjanse re-
produotores de poco hueso y de figura cua-
drangular, evítense los, careos largos y las
írecuentea alternativas de escasez y aban-
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dancia, y haya seguridad completa de que la
descendencia adquirirá de año en año mayor
precocidad. Nótese bien que así como los
cuerpos huesudos y angulosos se nutren in¬
completamente y llegan con lentitud ® su
.cabal desarrollo, las formas cuadrangulares
son sumamente favorables para la precoci¬
dad. Este es el motivo de que los ingleses
para la adjudicación de premios en los con¬
cursos, cuando se duda sobre el merecimien¬
to de dos animales, midan con una regla
las líneas del cuerpo. El que las tiene más
rectas y más se aproxima á la forma cua-

drangular, más perfecto se considera por los
jurados.

Pasemos ahora á la calidad de la lana. Eu
lo antiguo, la lana de carda, que es la propia
de los paños de batán, era la más apreciada.
Por eso lo era tanto la merina. Pero las ra¬

zas que dán esta clase de lanas, por punto
general son menos precoces, y cuanto más
fina es la lana más corta es la hebra y menos
suele pesar el vellón despues del lavaje de,
fábrica. Por eso los ingleses, con él espíritu
práctico que les distingue, han considerado
que las razas de lana de carda no les convie¬
nen bajo el punto de vista económico, y han
dado preferencia á las de la carne, llamadas
así por la mucha que producen, y á las de
lana estambrera. En la actualidad es proba¬
ble no exista un solo rebaño de ganado me¬
rino en la Gran-Bretaña.
Para no ser tributarios á Espaíia y Alema

nia, de donde se surtian, y utilizar con ven¬

taja la lana indígena, los fabricantes de
aquel país empezaron hace años á tejértelas
rasas empleando la lana de peine. Desde un

principio dieron pruebas de prodigiosa habi¬
lidad en este punto, y con élla y con su acti¬
vidad mercantil han logrado hacer que pre¬
domine en el mundola rdodá de estos tejidos,
y por consecuencia, disminuya de dia en dia.
la demanda de los paños de batán y baje el
precio de la lana de carda en proporción á lo
que disminuye el consumo.
Por otra parte, extendida la raza merina

por extensas regiones del Asia y Ainéríca,
donde los pastos son sumamente baratos y
casi ninguno el gasto de pastoreo, y donde la
riqueza pecuaria de los particulares se cuen¬
ta por cientos de miles de cabezas, los mer¬
cados de Europa están surtidos de lanaproce-

dente de aquellos países á precios mucho
más reducidos que los que el ganadero es¬
pañol exige para no perder con el sosteni¬
miento de la industria pecuaria. Señores, si
la lana sajona es más lina que la nuestra, y la
de Australia, Buenos-Aires v otras regiones
de aquellas partes del mundo, más barata,
nos es imposible la competencia, y lo es tam¬
bién la ganancia, sino seguimos el ejemplo
dado por los ingleses; ó sino se recargan los
derechos arancelarios para la introducción
de este artículo.
Antes el producto principal de la ganadería

era la lana; su precio en el mercado llegaba
á 160 rs. y más, arroba (hablamosde la leone¬
sa). La carne ape'nas tenia valor; así es qué

. las ovejas de desecho despues de esquiladas

. se vendian en los ranchos á 12, rs; te'rmino
medio. Los precios de los pastos eran suma¬
mente baratos á causa de las franquicias de
que. hemos hablado al principio de la coñfe-
rencia; con esto, el producto do. la lana has-

; taba, para cubrir los gastos de manutención
■ y pastoreo: de suerte, que quedaba como uti-
; lidad para el ganadero el derecho y la criai
Pero las circunstancias han cambiado. Goñ la

I desamortización se han puesto en labormu-
, chos terrenos baldíos, los de puro pasto es-
: cásean y sube naás y más el precio de los
arrendamientos. La clase ganadera se halla
asi entre dos corrientes opuestas é igual¬
mente contrarias á sus intereses, la de la ba¬
ratura déla lana y la de la carestía délos
pastos. Sólo le faltaba que bajase también el
precio de la carne, y esto se teme ya á Conse¬
cuencia del proyecto de una empresa forma¬
da para importar á Europa carne de Buanos-
Áirés y otras regiones, d onde las reses apénas
tienen valor des,,ues de esquiladas, El vapor,
Frigoriñco ha salido ya de un puerto de Fran¬
cia con objeto de realizar esta idea. De modo
que, para no sucnmbir, no tenemos más re¬
curso que acometer con valor la refpijma, con
la cual, si se dirige bien, es indudable ,que la
ganadería podrá ser lucrativa en España. Ya
la han iniciado, en lo que se refiero,á la. va¬
riación déla lana, algunos ganaderos previso¬
res, entre los cuales podemos citar el mar¬
qués de Perales, que es uno de los más co¬
nocedores y entusiastas.
Hemos llegado á la última parte de,nues¬

tro tema; á la producción de la leche. Seño-
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res, paia que se comprenda toda la impor¬
tancia de la industria lechera, bástenos decir
que los economistas rurales miden y gradúan
el progreso agrícola de un país por la utiliza¬
ción ó aprovechamiento de las materias pri¬
meras, consideradas en otros como desperdi¬
cios. La industria lechera no tiene entre nos¬

otros verdadera importancia mercantil in¬
dustrial, y esto en un tiempo en que consti¬
tuye un ramo principalísimo de riqueza en
las naciones cultas del mundo. La leche es en

España un desperdicio, ¡cómo hemos de sacar
utilidad del ganadol
El censo oñcial nos dice, que la ganadería

lanar española consta de cerca de 24 millones
de cabezas; de ellas dos terceras partes pue¬
den ser vacías, y la otra tercera de cria. Pues
bien: si cada oveja produce por término me¬
dio un queso de cuatro libras durante la tem¬
porada, y se ordeñasen los ocho millones de
ovejas de cria, el valor del queso siendo 75
reales el precio de la arroba, seria 96 millo¬
nes de reales, cuya cantidad es tanto más
importante, cuanto que se distribuiria entre
campesinos, generalmente, de escasos re¬

cursos.

Desgraciadamente, la ganadería trashu¬
mante no puede ser ordeñada, ni lo es la es¬
tante que tiene la majada lájos de poblado.
Solamente lo son los pepueños rebaños que
pastan cerca de las grandes poblaciones, y
únicamente se fabrica queso en cantidad
apreciable en la Mancha y en algunas co¬
marcas de Castilla y en otras de Andalucía,
no muy extensas.
Es de notar, que el queso español de ovejas

es generalmente de tan ínfima clase, que no
puede constituir verdadero ramo de comer¬
cio. De los que se consumeu en Madrid, el de
Búrgos no dura más que algunos dias en
buen estado, y los de las provincias de Ciu¬
dad-Real, Toledo, Albacete y Cuenca se
cuartean y enrancian fácilmente, ó por el
poco tino con que se echa el c%ajo á la leche,
ó por lo mal que se hace la presión para ex¬
traer el suero. [En vano, (para preservar á
éste de adulteración, unas veces se mete en

salvado, y otras se echa en aceite. Su dureza
y mal gusto son tales, que sólo sirve, por su
bajo precio, para postre de las clases poco
aaomadadas.
{^En cuanto al suero, no tiene uso, y respec¬

to á la manteca, sólo en Astúrias es objeto de
industria la de vacas.

jCuán distinto es en otros países! Yo he te¬
nido el gusto de estudiar la industria lechera
en Francia, Inglaterra, Alemania, Suiza y
otras naciones de Europa; he visto los recur¬
sos inmensos que proporciona á los particul
lares y al Estado, y tanto como he admirado
la Organización de las fábricas de queso y
manteca, y el gran provecho que se saca de
los residuos, tanto lamento el abandono en
que se tiene y el desden con que se mira entré
nosotros ese ramo de producción pecuaria.

En Inglaterra suele fabricarse el queso y la
manteca al vapor, por grandes empresas, á
las cuales venden por contrata la leche los
arrendatarios, y tal esmero sé pone en la fa¬
bricación, que los quesos llamadoade Ches¬
ter, Estilton, Glocester, Derbishire y GÍied-,
dar, que es el más apreciado, son conocidos
en todo el mundo y pagados por los gastró¬
nomos á muy elevados precios.
Es de advertir, queen Inglaterranó tienen

á menos los ricos propietarios dedicarse á
esta industria. La misma Reina tiene en

Windsor una quesería preciosa, con las pa¬
redes vestidas de azulejos, á la cual concurre
con frecuencia cuando reside en dicho Real
sitio, despues de haber cuidado con sus
propias manos los árboles plantados por la
Real familia. El suero y demás residuos de
la fabricación se destinan al destete y engor¬
de de los cerdos criados en'la granja, y los
cuales constituyen la base de la raza de
Windsor ó del Príncipe Alberto, por haber
contribuido y coadyuvado á su formación el
malogrado esposo de la Reina Victoria. Su
Majestad ha infiuido mucho con el ejemplo
que da, al desarrollo y mejora de la industria
lechera en aquella espléndida comarca.
En Holanda tiene un carácter más familiar

la fabricación del queso y de la manteca.
Allí todo el mundo se dedica á ella, siendo
él ramo de agricultura más lucrativo. Pre¬
sentaré algunos datos, para que se forme idea
de su importancia.
Los mercados principales de estos produc¬

tos son Leyde, Delft, Gonda, Rotterdam y
Gorichem. En 1869, se exportaron, sólo por
el puerto de Rotterdam, seis millones de ki-,
lógramos de manteca y 18 j medio millones
de queso. El escritor Hengeveld calcula que
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la producción total de queso y manteca en la
parte meridional de Holanda, comprendien¬
do el consumo interior, asciende á 44 millo¬
nes de kilógramos, cuyo valor en reales no
bajará de 350 millones.
En Suiza se fabrica el queso colectivamen¬

te por los habitantes de las aldeas. Como allí
está la propiedad tan dividida, y los ganade¬
ros son de pocas reses, ninguno puede por
áí sólo fabricar un queso de Gruyere, del
cual, sea dicho de paso, se conocen tres cla¬
ses, y en la composición de una entra fécula
de patatas y jugo de algunas legumbres.
Un queso de Gruyere se fabrica con la le¬

che recogida en toda la localidad, y suele
reinar tan buena fé en la asociación, que la
cuenta de la leche que entrega cada vecina y
del queso que recibe, se lleva señalando los
Cuartillos y las libras con cortaduras hechas
én una caña. No es posible imaginar conta¬
bilidad más primitiva.
En Francia está menos adelantada la in¬

dustria lechera; sin embargo, merecen ser
mencionados, como productos de primera cla¬
se, la manteca de Prevale, el rico queso para
consumo, del dia, llamado Petit Suisse, el de
Bric y el famoso Rochefort, en cuya compo¬
sición entra en gran cantidad la leche de
ovejas, y cuyo comercio ha enriquecido á
toda la comarca.

Si tomásemos el ejemplo de esos países; si
se sometieran á ordeño todas las ovejas es¬

tantes, y se fabricase queso y manteca según
las reglas y por los procedimientos más re¬
comendados, obtendríamos del ganado lanar
un recurso en equivalencia ó compensación
al que hemos perdido con la baja de la lana y
el alza de los pastos; la población se exten¬
dería por los campos, sin lo cual no es posi¬
ble cultivar económicamente la tierra; ten-
drian ocupación lucrativa muchas familias,
y con el progreso de la agricultura, ayudada
asi por la industria y el comercio, penetraria
el bienestar en el hogai, hoy desolado, de las
clases rurales.
He concluido, señores; pero ántes de le¬

vantarme, séame permitido dar las gracias á
tan distinguido auditorio, por la benevolen¬
te atención que me ha dispensado, y excitar¬
le á que contribuya con su asistencia á
estas conferencias, á la regeneración de
nuestra agricultura.—El progreso no se 'al¬

canza con una ley, ni con la enunciación de
una doctrina, ni con un esfuerzo aislado;
sólo se puede lograr con la buena voluntad
de todos, y trabajando cada cual en la medi¬
da de sus fuerzas. De este modo, correspon¬
deremos á la solicitud que han demostrado
las Córtes, á h vivificante actividad del dig¬
no Ministro de Fomento, y al inteligente de¬
seo del Director de Agricultura, que nos
honra con su presencia.

Examen histórico sobre el desarrollo
de la Agricultura, con el fin de demos¬
trar lo que han influido la experien¬
cia y el estudio acumulados en el pro¬
greso moderno, tendencias y objeti¬
vo de este (1).
Shñoee?;
El que tan dignamente me ha precedido

en este sitio, explicando el domingo próximo
pasado la primera conferencia agrícola, el
Sr. Lopez Martinez, ilustrado director de ía
Gaceta Agrícola oficial, secretario perpetuo de
la A sociacion general de ganaderos y propie¬
tarios, conocido por los servicios que ha
prestado á la agricultura pàtria, tuvo la ama¬
bilidad de hacer una alusión á la clase de in¬
genieros agrónomos. Como yo pertenezco á
dichaclase y la alusión fué honrosa para nos¬
otros, me creo en el deber de manifestar al
Sr. Lopez Martinez, en nombre de todos mis
compañeros, el más profundo agredecimian-
to por el alto concepto en que nos tiene;
concepto inmerecido de mi parte, porque me
considero el último entre ellos, pues si vengo
aquí el primero á hablar, no es ciertamente
por mis méritos, sino debido más bien á lá
suerte.
Llenado este deber de cortesia, deseo tam¬

bién consignar una observación relativa al
mismo asunto. El Sr. Lopez Martinez, ántes
de empezar su conferencia, dijo, si mal no me
acuerdo, que los ingenieros agrónomos eran
los representantes de la ciencia, y que él, ca¬
reciendo de ese título, era el representante
de la práctica; y que una y otra así perso¬
nificadas, venían aquí á darse nn cordial
abrazo.

(1) Conferencia agrícola pronunciada pór'
el Sr. D, Luis Casabona, catedrático de la
Escuela Superior de ingenieros agrónomos,
el dia 17 de Diciembre de 1876.
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Acepto el pensamiento por lo que tiene de

delicado y de cortés; pero el mismo Sr. Lo
pez Martinez con su fácil palabra, que cier¬
tamente le envidio, su estilo correcto y frase
galana, pronunciando un verdadero discurso
lleno de erudición, probé que no hacen falta
titules académicos para poseer vastos cono¬
cimientos científicos; y que si dijo que era el
representante únicamente de la práctica, fué
por un exceso de modestia; y en efecto, no
podia ser otra cosa, porque siendo, según él
mismo nos aseguraba, un ganadero prácti¬
co de toda su vida, como talhabia de poseer
forzosamente la teoría de su profesión, y así
lo demostré dándonos una magnífica lección
teérica.
Con respecto á mrhumilde persona, aludi¬

da aquí como ingeniero agrénomo. debo ma¬
nifestar que agradeciendo al Sr. Lopez Mar¬
tinez su fineza, estoy muy lejos déla altura
á que se ha dignado colocarme y ménos á la
del sábio que consagra su vida 3 las investi¬
gaciones de la ciencia en busca de.una nueva
verdad. El título de ingeniero agrónomo es
de ménos aspiraciones, es un titulo mera¬
mente profesional que no dá más teoría que
la necesaria para organizar y dirigir una ex¬
plotación rural; de modo que, si bien en una
esfera más modesta que aquella á que lo ha
elevado el Sr. Lopez Martinez, el ingeniero
agrónomo es teórico, pero al mismo tiempo
práctico.
( La teoría y la práctica han dado lugar á
sérias discusiones: no es este el lugar de en¬
trar en ellas; yo sólo deseo que no se confun¬
da, como suele hacerlo el vulgo, y no me re¬
fiero en esto al Sr. Lopez Martinez, que en la
anterior conferencia nos ha dado pruebas de
vasta instrucción: sólo deseo que no se con¬
funda la práctica manual del gañan, con la
práctica profesional que nosotros poseemos.
La primera puede poseerse independiente¬
mente de la teoría, pero no la segunda.

¿Cómo ha de estar separada de la teoría la
práctica profesional, si ésta es la costuralre de
aplicar la teoría, y todo lo que esté fuera de
dicha definición no es más que pura rutina?
Esta confusion de ideas podria traer graves
consecuencias para el porvenir de la enseñan¬
za agronómica y de la agricultura- práctica.
No puedo continuar esta digreaion, aun

que está íntimamente enlazada con tn] tema;

pero otro dia, si me llega de nuevo el turno,
y el público tiene guato en oirnos, probaré
con hechos que el ingeniero agrónomo no es

, hombre de pura teoria. Expondré en una se¬
gunda conferencia las modificaciones, buenas
ó malas, tales como sean, que he introducido
en los procedimientos prácticos de fabrica¬
ción de vinos en esta localidad, trayendo
aquí las muestras de cada una de las clases
fabricadas, dando á conocer al mismo tiempo
un método nuevo para que los vinos embo¬
cados ó, dulces, que tan malas cualidades
tienen para la mesa, se conviertan en secos
en muy pocos dias, que es una cuestión de
grandísima importancia práctica en muchas
regiones de España, especialmente en ambas
Castillas.
Y en otra conferencia trataré de la conta¬

bilidad agrícola, aplicada á una finca de la¬
bor inmediata á Madrid, presentándoos tam¬
bién los libros originales para que podáis
comprender mejor las dificultades con que
se tropieza en esta clase de trabajos, por
desgracia tan poco comunes en nuestro país.
Estos temas estarán más en armonía con

mis inclinaciones, y sobre todo, serán más
propios del ingeniero agrónomo, que el que
me ha tocado en suerte, y qne ahora voy á
desarrollar dividiendo mi conferencia en dos
partes.
En la primera haré, aunque muy á la lige¬

ra, el exámen histórico del desarrollo de la
Agricultura; y en la segunda nos ocupare¬
mos en dar á conocer las tendencias del
progreso agrícola moderno.

PRIMERA PARTE.
Emmen histórico del desarrollo de la Agricul-
tura, y con el An de demostrar lo qne han in¬
fluido la experiencia y el estudio acumulados
en elprogreso moderno.
No temáis que haga la historia de la Agri¬

cultura, porque abusaria de vuestra aten¬
ción, puesto que la historia de la Agricultu¬
ra es verdaderamente la historia de la huma¬
nidad. Tampoco espereís que os haga una re¬
lación detallada de los trabajos de los sabios

' eminentes que han ido poco á poco y con el
: trascurso de los siglos formulando los prin-
I cipios geaereles de la ciencia agronómica,
. porque séria también cuestión muy larga.
Si para dar á conocer las principales obras
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de Zootéenia, nna de las ramas de la Agri¬
cultura, tales como las de Sanson, Emilio
"Wolff, D'Aliyer, Gayot, Magne, Villerog,
Moll, Huzard, Geoffroy Saint Hilaire, Borié,
Polletan, Richar y otrosmuchos, serían nece¬
sarias varias conferencias, con más motivo
tratándose de la Agricultura propiamente di¬
cha, pues apenas tendríamos tiempo, en una
hora, de leer los índices de los infinitos vo¬

lúmenes escritos por Thaer, Thaer Tho-
nin, Schwerz, Marchai, Crud, Goritz, Arturo
Young, Bombarle, Eieffe, Gasparin, Lecou-
teux, Grandeau, Londet, etc,, etc.; y mu¬
cho menos, si teníamos que dar idea da las
teorías agrícolas iniciadas y desenvueltas en
los tratados délas ciencias físico-químico-na-
turalea y económicas, todas ellas auxiliares
déla Agricultura; tales serian los de Linneo,
Decadolle, Joussieu, Simon Rojas Clemen¬
te, Cabanilles y Lagasca; y los de Lavoisier,
Berzelius, Priestley, Liebig, Stokhardt, Ger-
hardt, Girardin, Malagutti, Payen, Bousin
gault, Culman, "Wartz, Vagner, Voelcker y
Pasteur. Esto seria si yo tratara de hacer
alarde de erudición; pero mi objeto es bien
distinto. Comprendiendo la poca utilidad
que de esto reportaríais, he preferido presen¬
tárosla cuestión bajo otro aspecto más pro¬
pio de estas conferencias.
Considerando la Agricultura, no en detalle

ó por teorías, sino en conjunto, como una

rama del saber y como fuente de riqueza á
la vez, voy á dar un ligero bosquejo de su
desarrollo progresivo, delineando á grandes
rasgos los caracteres distintivos de la agri¬
cultura antigua y de la moderna.
Besde el momento en que el hombre, aban¬

donando la vida erranteporhaberagotado los
frutos espontáneos con que le brindaba la
naturaleza, se fijó eu un punto determinado
para cultivar el suelo, sintió el primer influjo
de la civilización. Allí nació la Agricultura,
hija por consiguiente de la necesidad, que
es la gran ley del nrogreso. Fácilmente se

comprende cuan rudimentarios y toscos se¬
rian sus primeros ensayos, practicados siem¬
pre á la ventura y sin más guía ni maestro
que la naturaleza. El fruto naturalmente
caldo del árbol, la semilla desprendida de la
planta y enterrada por la lluvia, por sus pro¬
pi^ pisadas ó las de su ganado, diéronle la
iiea.de la siembra y de la época en que de¬

bía verificarla. Una ó varias de esas semillas
llevadas á cierta distancia por el aire, por el
huracán, ó acaso arrastradas por la misma
^iuvia torrencial, brotando del seno de la
tierra con más gallardía que sus compañeras
amontonadas y asfixiadas debajo de la planta
que las dió el ser, le hicieron ver los incon¬
venientes de una siembra demasiado espesa .

Si calan junto á un arroyo ó en las orillas de
un rio, le mostraban las ventajas del riego,
afirmando y completando esta idea una lluvia
venida á tiempo en los rigores del estío,
cuando las plantas languidecían de sed; lie
vadas á un fe'rtil valle constituido por los
detritus de las alturas inmediatas á un pe¬
dregal, ó acaso sobre una roca desnuda, le
enseñaron cuánto influye la naturaleza del
suelo en la abundancia ó escasez de la cose¬

cha; y por último, la mayor lozanía ó desar¬
rollo de un sembrado ó de la yerba allí donde
su ganado estercoló, pudo sugerirle la pri¬
mera idea de abonar .sus tierras. No citaré
más ejemplos, porque basta lo dicho para
comprender la manera sencilla con que el
hombre, guiado únicamente por el instinto
de imitación, se hizo agricultor.

( Continuará.)

SECCION CIENTÍFICA.

EL CARBUNCO EN LOS ANIMALES

DOMÉSTICOS.

[Continuación.)
En cuanto á los otros hechos nuevos com¬

probados por Mr. Baillet en colaboración con
Mr. Reynal, pero ménos claramente expues "
tos, veamos sus precedentes : en todos los
animales que sucumben por consecuencia del
carbunco, las bacterideas no se desenvuelven
en general hasta pocos momentos ántes de la
muerte. Las experiencias sobre que se ha
establecido esta observación no se han ex¬

puesto bastantemente detalladas; pero resulta
de la atenta lectura del atildado texto de
Mr. Baillet que estas experiencias han debido
ser bastante numerosas y precisas, y pue4e
considerarse eí hecho como exacto, á pesar
del ligero lapsus que hemos hecho resaltar,
marcándolo con letra cursiva.
Otro hecho rciiulíante del texto de Mr. Bai¬

llet es que si la^ bacterideas no aparecen hasta
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pocas horas ántss de la muerte, han sido
precedidas de corpúsculos de forma casi re¬
donda, porque son, á poco menos, tan largos
como anchos, y no tienen más que las di¬
mensiones del pequeño diámetro de las bac-
terideas; corpúsculos que se alargan acá y
allá, de manera que representan pequeñas
bacterideas, los cuales parecen verdadera¬
mente ser el ge'rmen ó el primer desenvolvi¬
miento de los microzoarios; corpúsculos, por
lo demás, que Mr. Davaine, por su parte, ha
observado.
Otro hecho no ménos importante bajo el

doble punto de vista de la doctrina médica y
de la terapéutica, es que si todas las inocula¬
ciones hechas con un mismo líquido carbun¬
coso han hecho enfermar á todos los anima¬
les inoculados, no á todos los han muerto,
salvándose, por el contrario, algunos; com¬
prendiéndose bien, por el espíritu de lasnb-
servaciones de Mr. Baillet, que en éstos no se
han desenvuelto bacterideas, sino únicamente
corpúsculos bacterídicos 6 baeterígenes,como
se quiera.
El postrer hecho que Mr. Baillet ha dedu¬

cido de sus experimentos es que, despues de
las inoculaciones virulentas, cuando se des¬
envuelven los primeros fenómenos mórbidos,
resultantes de la inoculación, es de todo pun¬
to imposible prever qué animales de entre los
inoculados sucumbirán y cuáles conseguirán
salvarse. La comprobación de este hecho,
añade juiciosamente Mr. Baillet, es impor¬
tante porque ofrece una notable analogía con
lo que ocurre en las peligrosas montañas de
la Auvernia, donde se' ven vacadas enteras
acometidas por los indicios de una enferme¬
dad que ofrece poco más ó ménos los mismos
síntomas, pareciendo indicar que en el seno
de los pastos como en las experiencias de
inoculación existe una lucha de la economía
contra el principio morbífico, de donde deriva
el carbunco. (Informe citado, pág. 62.)
Los experimentos de Mr. Baillet tienen,

por lo demás, un interés tan grande que
nuestros lectores no sentirán de seguro tener
á ía vista las conclusiones en que las resume
el sábio y concienzudo observador.
«Para llegar al fin que nos proponíamos,

dice, hemos inoculado diferentes veces y con
la misma sangre carneros y conejos. Obser¬
vados estos animales con profunda atención.

ha podido conocerse el momento en que cada
uno de ellos parecía caer enfermo, y de éuaq"
do en cuando se les han extraído algunas go,-
tas de sangre, examinadas inmediatamente
con el microscopio, sirviendo además una
parte de este líquido, cada vez que se ha ex¬
traído, para inocular uno ó más animales
sometidos á esta série de experiencias;

1.° Durante un tiempo que ha Variad'ó
entre veintidós y veintiséis horas para los
conejos y que ha sido de cuarenta y cincó para
una res ovina, nos ha parecido que la satf-
gre no diferia sensiblemente, á pesar dé lá
inoculación, de la del mismo animal que ha¬
bíamos examinado ántes de llevarla á cabo,
ocurriendo lo mismo respecto á los animales
que se han salvado que en cuanto á los què
han sucumbido por causa de la dolencia que
se les habia hecho adquirir, y áun por lo qué
hace á éstos últimos, estaban ya evidentó'-
mante enfermos y nada ;e característico no¬
tábamos en la sangre. Sólo en algunos casos
hemos visto hácia el fin del período que nos
ocupa pequeños cuerpos lineales en la sangre
de los que han muerto después, lo mismo qíüe
en la de aquéllos que habiendo estado más ó
ménos enfermos han conseguido salvarse;
pero nunca estos pequeños cuerpos'han pré^
sentado los caractères de verdaderas bacteri¬
deas.
2." En todos los animales cuya sáhgiré

hemos examinado, aún estando vivOs, qü'é
han sucumbido por consecuencia de lá itiócü'-
lacion, en un momento dado que ha preéèdldó
á la muerte de tres cuartos dé' hora'á'cîhdiï
horas en los conejos y dé treinta y ciñcd úii-
nutos á una hora eh las Teàés' ovinas.'íie-
mos visto aparecer bacterideas,■ clarainéhte'
caracterizadas, raras al' principio y cáda Vé5'
más numerosas á medida qué se aproximaW
la muerte. ' ' '
3." Los siete animales (cuatro carrierós

y tres conejos) que han sido inoculadóé éoii Qá'
sangre de otros, vivos aún, que nO cónténra'
bacterideas bien caracterizadas, han éOntinua-
do en perfecto estado de salud, áuh cuando
los que proveyeron la sangre que sirvió para
la inoculación hayan sucumbido más tardé á
la dolencia.
4.* Por último, de cuatro conejos y dos

carneros que han sido inoculados con sangre
de otros que tenían el virus cuando ésta con-
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tenia bacterídeas evidentes, cuatro conejos y
un carnero han perecido, presentando hácia
el fin de su vida bacterideas en la sangre. El
segundo carnero que no, murió estuvo enfer¬
mó, pero en ningún período de su dolencia se
comprobó que existieran bacterideas en la
sangre que.se le extraía.»
Despues de estas notables experiencias,

tan bien concebidas, tañ rigorosamente eje¬
cutadas y con tanta sencillez y claridad ex¬
puestas, ¡con qué sentimiento de simpatía,
con qué intima confianza se leen las siguien¬
tes líneas en que el autor las resume, á nues¬
tro juicio, de una manera harto modesta y
reservadal
«Estas experiencias, repito (dice Mr. Bai-

llet), están muy lejos de ser bastante nume
rosas para que me atreva á deducir conclusio¬
nes absolutas, y nada deseo tanto como te¬
ner ocasión .de repetirlas y multiplicarlas en
condiciones variadas. No obstante, tales como

son, resultan favorables á las opiniones de
Mr. Davaine, que considera las bacteridias
como los agentes esenciales déla trasmisión
del carbunco. Se comprenderá sin esfuerzo,
despues de esto, que me he inspirado en mis
investigaciones en Anvernia y en otras pos¬
teriormente hechas para asentar una opinion
tan en armonía con mis estudios y mis ob¬
servaciones.» (Informe citado, pág. 64.)
Esperamos que se presentará á Mr. Baillet

la Ocasión que desea, de repetir sus experien¬
cias, y lo que principalmente deseamos, no
tanto por acabar la demostración de la doc¬
trina parasitaria en lo que concierne al car¬
bunco, demostración que, á nuestro juicio,
deja poco que desear, sino para esclarecer
otras cuestiones de etiología sobre las que
volveremos, de cuya solución nos parece de¬
pende la extirpación de uno de los principales
azotes de la agricultura.
Antes, sin embargo^ de abordar estas gra¬

ves cuestiones, digamos una palabra sola¬
mente á propósito de una opinion cuyos par¬
tidarios no.niegan, despues de lo que se sabe
de la química trascendental, la existencia de
los parásitos, sino que se limitan con el ilus¬
trado redactor en(jefe de la Baceta Médica de
Paris, á considerar estos parásitos como con¬
secuencia y no como causa de las enfermeda¬
des en: que se ob.servan. Estos adversarios no
deben desdeñarse como á los químicos trascen^

dentales, porque sus argumentos no dejan de
tener algo de serio. No creemos necesario re¬
futarlos aquí de una manera especial, despues
de lo que ya hemos dicho; su doctrina, si lo
es, tiene carácter general, y basta haber de¬
mostrado en una ocasión, de una manera ge¬
neral también, que es una doctrina contra¬
dictoria, cuyo fondo consiste en suponer que
loa bueyes marchan, porque van uncidos al
carro, en lugar de admitir con el común de
los mártires que el carro avanza porque lo
arrastran los bueyes.
Las enfermedades carbuncosas deben, por

tanto, atribuirse á la presencia de parásitos
en el organismo, hecho que en lo sucesivo
puede considerarse comprobado; estos pará¬
sitos son los que en lenguaje escolar deben
considerarse la causa determinante del car¬
bunco. El interés de las ideas que defende¬
mos nos permiten fijarnos aquí y pasar in¬
mediatamente á la exposición de nuestro tra¬
tamiento y á la discusión de los hechos que
demuestran su eficacia. No lo hacemos, sin
embargo, porque creamos que el conocimien-
fe de las causas lejanas sea ménos necesario
para llegar á la extinción del azote, causas
que se llegarán á conocer, tal es nuestra pro¬
funda creencia, en cuanto los sábios quieran
abrir una vasta investigación racional bien
meditada, y los Gobiernos, en vez de trabajar
para el aumento de las plagas .-ocíales, quie¬
ran resignarse á hacer algun esfuerzo para
evitarlas.
El parásito está presente en el carbunco;

pero, ¿de dónde viene? Esto es lo que impor
ta saber.

Segu» Mr. Davaine, procede constante¬
mente de otro animal carbuncoso.que se ha
puesto en contacto con el que luego resulta
enfermo, ó que ha esparcido sobre el terreno
el fatal parásito. Es sensible que un investi¬
gador tan activo como Mr.Davaine, á quien la
Medicina debe tan señalados servicios,se obs¬
tine en mantener semejante opinion. El car¬
bunco es contagioso, y se ha comprobado por
hechos ocurridos con el hombre mismo, y
nadie (1) lo niega; pero que el contagio sea la

(1) Creemos poder prescindir del Dr. Pi¬
geon y de sus partidarios, porque ha pasadp
el tiempo en qiié debia contarse para algo
con los ñlósofos niegan la luz y el movi¬
miento.
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única causa de su desenvolvimiento, es un
error que demuestran hechos numerosos,bas¬
tando á comprobarlo el siguiente. En las lo¬
calidades de la Auvernia, invadidas por el
c arbunco,la« m'ontañas,que no son á menudo
más que colinas, reputadas se ha¬
llan entremezcladas con las otras, y áun hay
vertientes de colinas donde aparece el conta¬
gio, entanto que la altura se halla completa,
m ente limpia; y muy á menudo ocurre, según
Mr. Baillet, que los pastos más peligrosos son
vecinos de otros enteramente sanos. La mon¬
taña de Chanléres, donde sucumbió el año an¬
terior más de la mitad del ganado, y donde
este año se hablan perdido á mitad de Junio
15 bestias sobre 130, está separada de la Lou-
beyre, donde las pe'rdidas son nulas, única¬
mente por la cresta que divide las aguas.»
(Informe citado, pág. 13.) Ejemplos como éste
abundan en el excelente trabajo de Mr. Bai¬
llet^ pero seria perder inútilmente el tiempo
citarlos todos aquí. Estos ejemplos no se ob"
servan solamente en Auvernia; se les nota
por doquiera que hay afecciones carbuncosas;
en Beauce, en medio de distritos asolados porel carbunco, se encuentran municipios y has¬
ta granjas solas donde nunca ha penetrado la
enfermedad. Con hechos de esta importancia
han. podido negar el contagio algunos profe¬
sores, cuyos experimentos se extienden no
más que á limitados horizontes, entre los cua¬
les es notable que se cuente Mr. Verrier; pero
el error contrario al de los no contagionistas
no es mucho más concebible, sobre todo tra¬
tándose de un talento tan serio como el de
Mr. Davaine. Lo que hay de cierto es que el
contagio del carbunco nunca ó casi* nunca
existe á cierta distancia, y que es necesario
para contraer la dolencia el contacto con las
materias contagiosas, hecho demostrado por
una Observación atenta y confirmado por las
experiencias adhoc ijue ha hecho la Sociedad
de Eure et Loire.
Lo que es verdad sobre el carbunco respecto

al hombre no lo es, entonces, en cuanto á los
animales, porque en éstos la enfermedad se
desenvuelve habitualmente de una manera

espontánea, dando á la palabra espontánea la
sola significación razonable que puede tener,
es d,ecirj desenvolvimiento de la dolencia, sin
que el sujeto (hombre ó animal) que la con¬
trae se encuentre eu^ contacto mediato ó in¬

mediato con otro animal atacado de eIIa..PerO
si los animales no adquieren habitualmente
el gérmen de la enferniedad por su contacto
con otros animales, ¿dónde la contraen? Aquí
comienza el caos, en parte disipado, y que.ae
disipará del todo, estamos convencido^ de
ello, si los sábios y la Administración quieren
seguir los consejos que nos hemos permitido
darles.
Hace más de veinte años que un nqtable

veterinario de Niort, Mr. Plasse, hace esfuer¬
zos tan perseverantes como enérgicos |paraprobar que las enfermedades carbuncosas son
debidas á vegetales criptógamos que se intro¬
ducen en la economía por los forrajes ave;ría-
dos que se suministran á los animales, ó,
para explicarse mejor, por forrajes enfermos,
porque están ó estarán muy á menudo enfer¬
mos, siendo, por tanto, peligrosos, según
Mr. Plasse, cuando se hallan en este estado-
Esta opinion es á la que Mr. Plasse llama
hace tiempo su doctrina criftogánica (1) y á
la qne designa hoy con el nombre dq su doc¬
trina parasitaria micrófita, sin duda para cOr
locarse en armonía con el nuevo lenguaje, ya
que no sea con la doctrina parasitaria tal
como los hechos nuevos parecen deber esta¬
blecerla de una manera definitiva. Que mon¬
sieur Plasse no haya conseguido hacerla acep¬
tar despues de veinte años de esfuerzos para
propagarla por cuantos medios están á sii al¬
cance, nada tiene de sorprendenté, porqué
otros más fuertes han fracasado en empresas
parecidas; pero que ninguna dé esas Comisio¬
nes que dispendian tan fácilmente en vino de '
Champagne los recursos del Estado, haya
aconsejado á la Administración que comprue¬
be los importantes hechos enunciados y reco¬
gidos por Mr. Plasse, no sin sacrificios, es
bien sensible, aunque no sea sorprendente.
Sin duda Mr. Plasse carece de forma, cómo
se lo ha reprochado Mr. Reynal, aunque este

(1) Esta doctrina no se aplica solamente
á las enfermedades carbuncosas i el distin¬
guido veterinario relacipua. con la miamq
causa vegetales criptógamos, todas las epi¬
zootias y támibien todas 'las epidemias; todas
las enzootias y todas las endemias serian, por
el contrario, debidas á la mala composioion
da, ciertas plantas alimeuticias, composición
debida á la geología del suelo. Se remediaría
seguramente esta composición, á juicio de
Mr; Plasse, con la ayuda de ciertas mejoras,
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reproche no pareciese que le estaba en abso^
luto dirigido; sin duda el honorable veterina
rio de Niort carece de instrucción é ignora á
menudo el sentido de los términos que em¬
plea; sin duda no ha especificado cuáles son
los micrófitos á que atribuye todas las epi¬
zootias; sin duda cae en un ridículo digno de
compasión cuando declara con más sencillez
que vanidad que hay dos sistemas en el mun¬
do, el de Hipócrates y el suyo; sin duda cuan¬
do quiere engolfarse en la discusión de teo¬
rías módicas ó de doctrinas filosóficas, cae en
confusiones inestricables; pero esto no impide
que existan en el fondo de todas las confusio¬
nes de Mr. Plasse una idea perfectamente cla¬
ra y bien perseguida, la de que todas las epi¬
demias se deben á una alimentación que ha
hecho malsana la presencia de los micrófitos,
y hechos de la más alta importancia invoca¬
dos con perfecta claridad, fácilmente com¬
probables.
Hé aquí algunos de estos hechos:
«Despues de Iss malas cosechas de 1852

y 1853, dice Mr. Plasse, anuncié las importu.
nas epidemias y las epizootias de 1853 y 1854-
He dicho también luego de la llegada á Niort
de grandes cantidades de harinas procedentes
de Rochefort y de la Rochela: «La ciudad será
^invadida é infestada por una epidemia; pero»la Comunidad de las damas Michain, que»está situada sobre las orillas del rio, cerca
»de las tenerías, no tendrá tifus, entanto que
»el 7.° de lanceros, que habita un cuartel si"
»tuado en la parte más elevada de la ciudad,
»perderá vigorosos soldados.»

»SobreSOO lanceros atacados de la dolencia
que yo había predicho, murieron 80, y la Co¬
munidad no perd'ó una sola de las cien perso¬
nas débiles que la constituyen. Los primeros
se alimentaban con harinas que contenían
moho, visible sin auxilio de instrumento al¬
guno, y las religiosas consumían harinas
frescas preparadas por un hombre honrado.»
¿Qué hay de cierto en esta narración? Una

investigación lo hubiera fácilmente demos¬
trado, tanto como podria agradarnos hoy
mismo sobre los hechos siguientes por todo
extremo importantes:
«—Hemos hecho desaparecer estas enfer¬

medades epizoóticas del lugar habitual de su
nacimiento respectivo, cuidando de que los
alimentos en conserya no se enmoheciesen.

como hemos hecho desaparecer las enferme -
dades enzoóticas sorprendiendo la causa geo¬
lógica que las produce, con la aplicación de
mejoras en los terrenos que suministran pro¬
piedades deletéreas á las plantas nutritivas
que determinan estas enfermedades.
Los agricultores, sea por incredulidad, sea

por incuria, nos han suministrado numerosos
hechos que apoyan "nuestras observaciones,
ya por utilizar los restos de las provisiones
mórbidas, ya volviendo al uso de los pastos
deletéreos, antes de haber adoptado las medi¬
das de preservación que les estaban reco¬
mendadas.
La vuelta de las enfermedades por conse¬

cuencia de estos descuidos nos ha servido de
argumento para convencer á los cultivadores
más inteligentes de las cercanías, á menudo
maltratados por aquélla.

CGontimará.)

HISTORIAS CLÍNICAS.

En el mes de Julio del año próximo pasado,
fui llamado para visitar á un mulo de cinco
años, siete cuartas, temperamento linfático,
de muy mala constitución, y destinado á los
trabajos agrícolas.
Presentaba una inflamación no muy grande

en las dos parótidas y gánglios sub-maxila-
res; tristeza é inapetencia, pero sin fiebre;
mandé darle unas fricciones con aguardiente
y jabón sobre las partes afectas, y al cabo de
dos dias, la inflamación había aumentado y
se presentó la fiebre ; no me determiné á san¬
grarle, por el mal estado de carnea en que á
la sazón se hallaba ; por lo cual, y por espe¬
rar síntomas más inequívocos, le prescribí
fricciones con la fórmula siguiente:
Ungüento de cantáridas.. 120 gramos.
Id. mercurial simple 60 id.
La primera fricción no le produjo la infla¬

mación adhesiva que yo deseaba, ni mucho
ménos la vexicacion: repetí la misma untura
al dia siguiente, en toda la region parotides,
fáuces y espacio intermaxilar, que le produjo
bastante inflamación y abundante secreción
de serosidad, por lo que, y con objeto no sólo
de favorecer la resolución, sino también con

el de sostener algun tiempo más el vejigato¬
rio, le di algunas fricciones con la pomada
mercurial.
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A los dos días presentaba un cuadro sinto-
matológico poco satisfactorio, pues ya desti¬
laba por la nariz derecha un moco amarillo
que se pegaba á las alas de dicha nariz, ésta
estaba edematosa, y lo mismo desde la co¬
misura de los labios hasta cerca de los ojos;
el aire espirado era fétido, por la boca der¬
ramaba bastante saliva viscosa y amarillenta
también, la fiebre se habla elevado, y apare¬
cía la postración, la pérdida de vigor y car¬
nes, que aunque no tenia muchas, dismi¬
nuían más de lo que al parecer debían ; en
este estado, dispuse la separación del en¬
fermo de otros ganados, y demás medidas de
policía ; la untura fuerte solo en todas las
partes infartadas, é inyecciones astringentes
por las narices, dos veces al dia, con el extrac¬
to de saturno diluido en agua; entre estas
horas, alguna fumigación de'la misma pro¬
piedad producidas por el humo de las pinas
del pino albar, encargando al dueño mu¬
cha limpieza en el mulo ; y puesto que el
apetito habla desaparecido por completo,
agua con harina de trigo.
Este tratamiento se siguió cuatro dias, al

fin de los cuales habla cedido algo la infla¬
mación parotfdea, y la salivación ó tialismo
seguia: dispuse un lavatorio astringente
con partes iguales de agua y vinagre, y un
puñado de sal común en cada litro de dicha
mezcla ; la inflamación de los ganglios se¬
guia lo mismo, la deyección nasftica muy
abundante, con la propiedad de pegarse: exa¬
minando la pituitaria la hallé algo tumefacta
y azulada; en el lado derecho encontré dos
manchitas de fondo gris, rodeadas por un
circulo muy rojizo del diámetro de una mo¬
neda de un céntimo: no vacilé en cauterizar¬
las con una barrita de nitrato de plata; le
repetí la untura fuerte, pues habia dado la
escara déla anterior, practicando antes unas
escarificaciones é introduciendo unos clavi¬
tos de estopa empapados en la referida un¬
tura; y le hice tomar en dos veces, con el in¬
tervalo de una hora, la purga 'S guíente :

Sulfato de sosa I -or.

Id. dé magnesia | ^'*· • 1°'' gramos.
Agua común 5Ò0 id.

Además le dispuse media libra de genciana
en polvo y en seis papeles, para darle uno
por la mañana y otro por l a tarde en cuar¬
tillo y medio de vino.

1 los diez dias del empleo de esta medica¬
ción, se encontraba el animal de la manera

siguiente: Sigue la inflamación gangliónica,
ha cedido la parotídea, y el número de ulce-
ritas de la pituitaria ha aumentado hasta
cinco; la deyección también aumentada y con
su carácter de pegarse á las alas de la nariz;
alguna pequeña estria sanguinolenta en las
mucosidades, y la fiebre en éxtasis.
Volví á recomendar al dueño la higiene

más esmerada que posible fuera, mucha lim¬
pieza, abrigo, paseos largos y moderados,
alimentos secos de trigo y cebada, puesto
que no se úsponia de otra cosa; agua con
harina de trigo: le dispuse otra media libra
de genciana en polvo y dos onzas de la tin¬
tura de yodo dividido en ocho partes iguales,
para tomar una por la mañana y otra por la
tarde, en cuartillo y medio de vino. Pasados
cuatro dias, le administré otra purga igual
á la anterior; sobre los gánglios, fricciones
con la untura fuerte, cada dos dias: en las
narices, la cauterización de las úlceras y las
inyecciones, como queda dicho.
A los nueve dias de seguir este plan, ob¬

servé bastante mejoría, pues aunque queda¬
ban los gánglios algún tanto infartados, se
verificó al fin la resolución, con fricciones
repetidas de la pomada mercurial doble; con¬
tinuación de las inyecciones dichas, otros
ocho ó diez dias más, con lo cual cesó la de¬

yección, y las úlceras también fueron poco á
poco cicatrizando y desapareciendo: por úl¬
timo, la fiebre ya no existia y se restableció
el apetito: y el dia 15 de Agosto se hallaba el
animal, sino para trabajar, por lo muy de¬
macrado que estaba, al menos en un buen
estado de convalecencia; del que salió á be¬
neficio de una alimentación reparadora, é
higiene esmerada, como la que tenia en la
fuerza de su padecimiento.
Ahora bien: muchos profesores al leer estas

lineas se admirarán de que describo una en¬

fermedad que no tiene,diagnóstico ni pro¬
nóstico: unos dirán-que he curado eDmuer-
mo; otros, que sólo ha sido una simple infla¬
mación de los gánglios, y algunos, quizá, que
una rinitis aguda ó crónica, etc.

A estas observaciones diré solameate, que
tienen sobrada razón para admirarse de mi
opinion: pero que no siendo amigo de ensal¬
zar mis hechos, ni queriendo presumir de
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que he triunfado de una enfermedad incu¬
rable, me he concretado á hacer la narración
exacta de los síntomas que he observado, to¬
mados al pié del animal enfermo, con el mé¬
todo curativo empleado por mí para des¬
truirlos; dejando al buen juicio de todos mis
comprofesores el trabajo de juzgar los hechos
referidos,de lamanera que á cada uno de ellos
naejor le parezca.
Veganzones 19 de Febrero de 1879.

Agapito Lopez.
Lo principal y lo importante en el presente

caso, es que nuestro digno compañero y ami¬
go, el Sr. D. Agapito Lopez; ha salvado al
animal de una enfermedad gravísima que
padecia; pero toda vez que dicho señor lleva
su modestia hasta el punto de cerrar su es¬

crito sin clasiñcar la enfermedad que con tan
buen éxito ha combatido, dejando á todos
y á cada uno de los veterinarios la libertad
de, habida consideración de los hechos que
narra, formar el juicio que crea conveniente
respecto á la sinonimiay etiología de aquella,
voy á permitirme ser el primero en indicar
mi opinion, manifestando que todos los fe¬
nómenos patológicos observados por el señor
Lopez, en el animal, objeto de esta historia,
la manera especial de su presentación, su ca¬
rácter álarmante, y hasta su desaparición en
virtud de un tratamiento adecuado y oportu¬
namente aplicado, me inducen á creer y creo
que la enfermedad descrita y curada por el
profesor veterinario de Veganzones , es el
muermo agudo. Y corrobora fuertemente esta
idea el ser el animal de temperamento mar¬
cadamente linfático y su mala constitución;
circunstancias que influyen poderosamente
sobre el organismo, y parece le predisponen
á las enfermedades infectivas y de carácter
adinámico.
El expresado Sr. Lopez puede estar satis¬

fecho, y yo le felicito sinceramente, no sólo
por haber triunfado, en poco más de un mes,
de una enfermedad terrible, que cuando llega
al estado (íe ulceración de la pituitaria, se
hace rebelde átodo tratamiento, y por lo ge¬
neral termina de una manera funesta, sino
también, y muy especialmente, por su asi¬
duidad y esmero en la asistencia: cualidad
preciosa, con la cual en todas partes se gran¬
jea el profesor la estimación, el respeto y la
consideración pública.

Fbhx Llórente x Fernandez.

MISCELÁNEA.
\ a escampa,—Según carta que tenemos

á la vista, del digno subdelegado da Veterina¬
ria en Astorga, parece que la inspección de
los pescados de aquella capital está á cargo
ielpregonero de la misma, y á pesar de las jus¬
tas reclamaciones hechas por el profesor ve¬
terinario al Ayuntamiento, esta Corpora¬
ción no las ha estimado en nada, siguiendo,
por tanto, el señor pregonero prestando sus
servicios y cobrando los honorarios que como
á persona competente le corresponden.
Acuda el profesor á que nos referimos á la

digna autoridad superior de la provincia en
queja de semejante escándalo, pues no se
puede tolerar que á un veterinario de primera
clase se le haga sufrir tamaña humillación.
Pero no es esto solo: en la misma ciudad

existe un intruso en el ejercicio de la Veteri¬
naria que, no obstante los partes dados á las
autoridades municipal y provincial, y á pesar
de una multa impuesta por el señor Gober¬
nador, que no se ha hecho efectiva por insol¬
vencia, el referido intruso continúa ejercien¬
do, sin que nadie le moleste, sin duda porque
con su tolerancia esperan las autoridades po¬
pulares que prospere el intruso para sacarle
después la multa; es un medio que á nadie se
le habia ocurrido, y que si lo ponen en prác
tica todos los Ayuntamientos será el más
eficaz de proteger á los desgraciados intru¬
sos que carezcan de medios para pagar las
multas que se les impongan. Llamamos sobre
estos hechos la atención del señor Gobernador
civil de la provincia de Leon, porque tenemos
el convencimiento de que tan luego como lle¬
guen á su noticia les pondrá el severo correc¬
tivo que merecen.

Procedimiento contra las mordeduras
de perros atacados de hidrofobia.
En un periódico belga, hallamos la si¬

guiente recomendación de un sencillo proce¬
dimiento preventivo contra las mordeduras
de perros atacados de hidrofobia.
En vez de acudir al farmacéutico, dice el

indicado periódico, que por regla general no
puede disponer de un hierro candente para
cauterizar la herida, y que por consecuen¬
cia, se vé precisado à emplear el ameniaco y



16 GACETA MÉDICO-VETERINARIA.

el nitrato de plata, preservativos insuflcien- j
tes á todas luces, Hay un método sencillísimo |
que la prensa tiene el deber de divulgar. •

Este medio es la ventosa. Todo el mundo j
puede disponer de un vaso y un pedazo de
papel, que encendido y resguardado por el
primero, produce una ventosa improvisada,
cuya aplicación á la parte mordida, levanta
la piel y agolpa con abundancia-la sangre en

que va envuelto el virus rábico inoculado:
una incision con un cortaplumas, si no se
tiene á mano otro instrumento más perfec¬
to, hace correr rápidamente la sangre acu¬
mulada bajo la piel.
Este medio permite aguardar, sin temor

por el porvenir del paciente, la llegada del
médico ó veterinario, que podrian completar
con mayor éxito el tratamiento preventivo.

CORRESFOMEIÍCIA MllilSlSÎRlîlïA
BE LA

GACETAMÉDICO-VETERINARI A
Sr. D.F. S.—Baltanaz.—Recibimos de us¬

ted el importe de su suscricion por
un trimestre, que vence en 28 de
Febrero de 1879.

» J. E.—Alberique.—Idem id. por idem
que vence en 28 de Mayo de 1879.

» R. O.—Magan.—Idem id. por idem
idem id.

» E. O. y T.—Jaén.—Idem id. por idem
idem id.

» F. G.—Castrogeriz.—Idem id. por
idem id. id. que venció en 28 do No¬
viembre de 1878.

s> T. T. Z —San Bartolomé de las Abier¬
tas.—Idem id. por id. que vence en
28 de Mayo de 1879.

» E. R. G.—La Roca.—Idem. id. por
idem que vence en 28 de Marzo de
1879.

» F. N. A.—Leon.—Idem id. por idem
idem id.

» R. H. yO.—Villaseca de la Sagra.—
Idem id. por id. id. id.

» P. M.—Villajoyosa.—Idem id. id. por
idem que venció ,en 28 de Febrero
de 1879.

s> S. M. y G.—Santa Maria del Berro¬
cal.—Idem por id. que venció en 28
de Noviembre de 1878.

» L. F. — Puerto—Llano.— Idem idem

por cinco meses que vencen en 28 de
Abril de 1879.

» R. R.—Puebla de la Calzada.—Idem
idem por un semestre que vence en
28 de Agosto de 1879.

» F. R. R. — Astorga.— Idem id. por
idem id. id.

s> J. M. M.—Borobia.— Idem id. por
idem que venció en 28 de Febrero
de 1879.

» R. C.—Salobreña.—Idem id. por idem
que vence en 28 de Junio de 1879.

» A. M. R.—Oastellote.—Idem id. por
idem id. id.

» A. Y. y B.—Malva.—Idem id. por
idem id. id.

» F. L.—Baquerin de Campos.—Idem
idem por id. que vence en 28 de Ju¬
lio de 1879.

SECCION DE ANUNCIOS.

TOPICO ESPECIAL DE TOLEDO.

preparado excl%sivo delfarmacéutico
F. Toledo ¥erto.

Vexicante-resolutivo, el más eficaz de los
conocidos basta el dia; además de llenar
siempre y con éxito seguro el fin terapéuti¬
co de sus inüicaciones, hace aparecer las flic¬
tenas en una hora, cual ningún otro, no dan¬
do por resultado su uso marcar la piel ni
destruir el bulbo piloso.

Se viene usando con infalible éxito (según
lo acreditan las certificaciones que diaria¬
mente recibimos de acreditados Profesores
de Veterinaria, las que muy pronto verán la
luz pública para que sirvan de garantia) en

anginas, artritis, alifafes, esguinces, erot-
tosis, esparavanes, infosura, sobretcndones,
sobremanos, quistes serosos, reumatismo pul¬
monia, parálisis , en una palabra, en to¬
dos aquellos casos que exijan un vexicante
enérgico é instantáneo, á la vez que un reso¬
lutivo radical.
Puntos de venta.—Seexpende á 10 yI2 rea¬

les frasco en lasjFarmacias siguientes: Fer¬
nandez Izquierdo, Pontejos,!), Madrid ; Gra-
gera, Montijt); Ginestal, Guareña; Camargo,
Arroyo.del Puerco; Domínguez, Villalba de
los Barros; Vaca Llerena y otras muchas.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á su

utor,( Farmacia de Yerto, Puebla de la Cal¬
zada, (Badajoz.),

Imprenta de El Mundo Eolítico,
Espíritu Santo, 35, triplicado, bajo izquda.


